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Comprender es algo más que reconocer cada una de las palabras. Las palabras aisladas no
transmiten ninguna información nueva sino que es en la relación entre ellas donde se encuentra el
mensaje, es decir, en las frases. Para descubrir esa relación son necesarias otras operaciones de
orden superior entre las que se encuentran los procesos que estudiamos en el primer módulo, es
decir,  la atención, el procesamiento de la información visual en el caso de los grafemas o las
funciones ejecutivas.

Por tanto, mientras que las operaciones de percepción de los sonidos (o de los grafemas) y
reconocimiento de palabras terminan por automatizarse debido a que requieren un procesamiento
más simple de la información, la comprensión requiere de muchos recursos cognitivos. De esta
manera, en el caso de la lectura, muchos niños que son capaces de reconocer perfectamente las
palabras no son capaces de entender un texto.

Estos problemas de comprensión se pueden deber a que no han adquirido adecuadamente algunos
procesos básicos. Para Valles (1999), los procesos cognitivos involucrados en la comprensión
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lectora incluyen el reconocimiento de las palabras y su asociación con conceptos almacenados en
la memoria, el desarrollo de ideas significativas, la extracción de conclusiones y la relación entre lo
que se lee y lo que ya se sabe, todo ello realizado de manera conjunta. Por tanto, los procesos
implicados son: atención selectiva; análisis secuencial (en términos de lectura continuada:
palabras, frases, fragmentos, etc.); síntesis (releer para comprender el significado); discriminación
perceptiva (visual, táctil y auditivo-fonética) y memoria (a largo y a corto plazo, para evocar y
reconstruir información con los conocimientos previos almacenados).

Nos vamos a centrar ahora en los procesos sintácticos -destinados a analizar las estructuras de las
oraciones y el papel que cada una de las palabras juega en la oración- y en los procesos
semánticos o de extracción del significado y posterior integración en la memoria.

Disponemos de una serie de estrategias que nos permiten segmentar cada oración en sus
constituyentes, clasificar esos constituyentes de acuerdo con su papel gramatical y, finalmente,
construir una estructura que haga posible la extracción del significado.

Por tanto, en el procesamiento sintáctico, hay tres operaciones principales:

Asignación de las etiquetas correspondientes a los distintos grupos de palabras que
componen una oración (sintagma nominal, verbo, frase subordinada).
Especificación de las relaciones existentes entre esos componentes.
Construcción de la estructura correspondiente, mediante ordenamiento jerárquico de los
componentes.

En el procesamiento sintáctico no se tiene en cuenta el significado de la oración o de la
proposición, pero sí el orden de las palabras, las palabras funcionales (preposiciones, artículos,
etc.), el significado de las palabras y los signos de puntuación. Sin embargo, el procesamiento
sintáctico, sin el semántico, no nos lleva a comprender un mensaje.

Por ejemplo, estas dos frases son sintácticamente equivalentes pero semánticamente (significado)
diferentes:

Claudia llama a María          -          María llama a Claudia

Y estas dos son semánticamente equivalentes pero sintácticamente diferentes:

María llama a Claudia          -          Claudia es llamada por María

Por lo tanto, el “analizador sintáctico” tiene la tarea de descubrir la relación entre los
constituyentes sirviéndose de:

El orden de las palabras: en castellano, si no hay ninguna preposición o indicador de lo
contrario, el primer nombre hace de sujeto y el segundo de objeto.
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Palabras funcionales (preposiciones, artículos, conjunciones...): informan de la función de
los constituyentes.
Significado de las palabras: es, en muchos casos, una clave importante para conocer el
papel sintáctico. Por ejemplo, en las oraciones formadas por verbos animados sabemos
que ciertos sustantivos no pueden hacer de sujeto. Además, muchas oraciones ambiguas
sólo pueden ser desambiguadas por el significado de las palabras (p.ej: Vi las gaviotas
volando hacia Madrid/ Vi el Cantábrico volando hacia Madrid)
Signos de puntuación o prosodia.

Una vez que las palabras han sido reconocidas y conectadas entre sí, el siguiente paso que
interviene en la comprensión es el procesamiento semántico. Éste consiste en la extracción del
significado de las oraciones y en su integración en los conocimientos que ya posee la persona.

La comprensión supone establecer relaciones coherentes entre las frases. Por lo tanto, el
significado no depende de la suma de las partes, sino que para llegar a la comprensión total se
debe elaborar el sentido general del discurso. Esto es principalmente importante en la
comprensión de textos escritos donde, para la elaboración de este sentido general del discurso o
macroestructura, se utilizan tres reglas, según el modelo de Kintsch y Van Dijk:

1. Supresión. Omite aquellas proposiciones/oraciones que no son necesarias para interpretar
el resto.

2. General. Algunas proposiciones/oraciones las sustituye por otra que recoge el sentido
general.

3. Construcción. Un grupo de proposiciones/oraciones es sustituido por una
proposición/oración ausente o implícita que se induce como consecuencia de los hechos
explícitos.

Por otra parte, con la extracción del significado -ya sea de un texto o de un discurso oral- no
termina el proceso, ya que es necesario añadir los conocimientos que uno posee. Todo esto nos
conduce a construir un modelo mental o representación de la situación a la que se refiere el
discurso. Los conocimientos que tenemos acerca de las cosas se agrupan en paquetes
denominados esquemas que vienen a ser los modelos internos de las diferentes situaciones que
nos encontramos. Los esquemas posibilitan dicha interpretación. En este proceso intervienen
habilidades como la organización, la síntesis, la elaboración de inferencias y la toma de decisiones.

Tomando como base este modelo, se han puesto en marcha otros en el ámbito de la comprensión
lectora (Aragón y Caicedo, 2009). Así, se habla de:

Estrategias de prelectura que incorporan la planificación, la activación del conocimiento
previo, la representación gráfica de la información que se va a leer, la identificación de
vocabulario o giros complejos, la generación de expectativas respecto al texto, activando
conocimientos y actitudes.
Estrategias de lectura propiamente dichas, tanto cognitivas como metacognitivas. Se
realizan la elaboración de inferencias, el planteamiento de hipótesis, la búsqueda de
información, el análisis crítico de la información y la toma de decisiones, rechazar o
aceptar la información que aparece en el texto, los presupuestos teóricos de los que parte



el lector, etc.
Y, por último, las estrategias de post-lectura identificadas fundamentalmente con la
evaluación, en términos de comprensión, objetivos planteados, pensamiento crítico
desplegado, argumentaciones realizadas, ampliación de conocimientos, identificación de
la estructura gramatical, etc.

También nos encontramos con modelos que se centran en el entrenamiento de estrategias
metacognitivas, como por ejemplo, el Thinking before Reading, think While reading, think After
reading (TWA) propuesto por Mason, Snyder, Sukhram y Kedem (2006) que se estructura en tres
fases: pensar antes de leer, pensar durante la lectura y pensar después de la lectura. Cada fase se
subdivide en pasos orientados a la utilización de estrategias metacognitivas (planificación, auto-
regulación y evaluación). Así, la fase pensar antes de leer, se subdivide en pensar acerca del
propósito del autor, pensar acerca de lo que el estudiante sabe y pensar acerca de lo que desea
aprender.
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